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esde su título, "sobre el encuentro con jesucristo vivo, camino
para la conversión, la comunión y la solidaridad en América",
la Exhortación Apostólica Postsinodal l!.cc/esh1 in Anwl'ica
aparece como una propuesta catequética, ya que sugiere

un proceso ele profundización de la fe. Este "camino" tiene su comienzo
indispensable en "el encuentro con jesucristo vivo", que constituye un
llamado a la libertad como lo fue para los que siguieron a jesús y para
quienes no lo aceptaron (IA 9). En este encuentro salvador ofrecido
gratis, la "conversión" rompe el encierro en el yo con una respuesta
positiva libre al Dios que es amor. Con esta opción fundamental la
persona inicia una manera nueva de vivir: la vida en caridad. El inicio
ele esta vida de fe por la conversión, consiste en ejercer el amor fraterno
con los demás discípulos de Jesucristo que de algún modo la han
favorecido y con el resto del mundo, lo cual requiere de esta comunidad
un acompañamiento llamado catequesis.
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Lo que Juan Pablo II propone, clespuésde escuchar a los obis­
pos de América reunidos en Sínodo, es una renovación de la Iglesia
en el hoy y aquí de América, mediante una acción misionera que
f~lVorezca en cada persona un encuentro vital con Jesucristo y se
prolongue en una catequesis inicial y permanente, todo lo cual
constituye la Nueva Evangelización, marco temático del documen­
to OA 6). La comprensión de este senticlo global permite encontrar
en Ecclesia in America más implicaciones catequéticas que si sólo
se buscan en él alusiones directas a la catequesis. Este artículo ofre­
ce los resultados de tal búsqueda, con comentarios personales,
reconocibles cuando no hay comillas y se colocan de::,plIés de las
referencias a un documento.

El encuentro con Jesús hace posible la
conversión

El primer paso en la renovación eclesial buscada por la Nueva
Evangelización es una toma de conciencia del don recibido en la
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revelación del misterio del Dios amor. la introducción de Ecelesia
in Anlerica describe el gozo y gratitud de la Iglesia en América por
los quinientos años de la llegada del Evangelio aquí y por cumplirse
dos mil años de la encarnación del Verbo de Dios, con la consi­
guiente responsabilidad de C01l1paltir agradecidos esta dicha con
quienes no la tienen en Atnérica y en el Inundo (IA 1; 76b).

la presencia activa ele Jesucristo con su Espíritu Santo da sen­
tido a la Iglesia, a cada cristiano en ella, y a la Nueva Evangeliza­
ción. Jesús actlla invitando a la conversión~ a la comunión fraterna
ya la solielaridad. la Iglesia presentará un rostro renovado en Amé­
rica si logra transparentar a]esucristo en su amor al Padre y en el
amor mutuo abierto a los necesitados de salvación. Para eso se han
hecho las Conferencias Generales de Río de Janeiro (955), MecJellín
(1968), Puebla (979) y Santo Domingo 0992\ el Sínodo de A.mé­
rica (997) y las periódicas reuniones interamericanas de obispos
(IA 4). La consecuencia catequética más impoltante es reiterar la
necesiclad de una catequesis verdaderamente kerigmática que lla­
ma a la conversión (lA 26; 69\ como ya pidió la Conferencia de
Santo Domingo (DSl) 49).

La Nueva Evangelización encuentra ambientes afectados por
el secularismo y a otros donde hay religiosidad popular (lA 6). En
ambos casos la principal preocupación ele la Iglesia ha ele ser favo­
recer el encuentro vital ele caela persona con Jesucristo, que ha
prometido: "He aquí que estoy con vosotros todos los días hasta elfin
del JnUIldo~' (Mt 28, 20). la acción eclesial renovada debe evitar
dispersarse en -_ tareas donele no se vea en e! foco de sus afanes a
Jesucristo y su Evangelio (lA 67a). Es un afán misionero antes que
catequético, porque la -misión tiene primacía sobre la catequesis. La
síntesis está en la siguiente afirmación:

Un encuentro renovado con Jesucristo hará conscientes a to­
dos los mienlbros de la Iglesia ell América de que están llamados a
continuar la lnisión del Redentor en estas tien'ClS (IA 7). 411

Nos dice Ecc!esia in America que tanto e! secularisn10 actual
como la religiosidad popular son muy individualistas. Hace falta
orientar el encuentro con Jesucristo hacia un descubrimiento de!
amor fraterno que lleve a la comunión participativa y a la solidari-
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dad, muy diferente de la limosna individual y ocasional. Cuidadosa
en eso debe ser la presentación del kerigma en la Nueva Evangeli­
zación, para no seguir alitnentando una fe en Jesucristo sin Iglesia.

la teología del documento no es esencialista y especulativa,
sino práctica y narrativa. Reconoce carácter ejemplar a los encuen­
tros conJesucristo relatados en el Nuevo Testamento: a la samaritana,
a Zaqueo, a lvlagclalena, a los discípulos de Emaús, a Pablo, cuyas
consecuencias destaca. El encuentro con Jesús no produce por sí
solo la conversión o vuelco al amor total: Fino la luz al Inundo y los
hombres amaron más las tinieblas que la luz) }Jorque sus obras eran
Inalas (In 3, 19). En América particulannente ha de recordarse que
el apego a las riquezas es obstáculo para acoger el llamado al amor,
como ocurrió al joven rico (lA 8). También hay encuentros de Jesu­
cristo con comunidades) donde Él cla formación, se COll1unica en
forma más íntima, entrega dones y responsabilidades especiales (IA
9).

"la Iglesia es el lugar donde los· hombres, encontrando a Je­
sús, pueden descubrir el amor del Padre" (IA lOa). Ese encuentro es
una gracia que puecle sobrevenir en circunstancias personales im­
previsibles. En principio, la Iglesia favorece el encuentro vital con
Jesucristo de tres maneras:

1) Al presentarlo en la Sagrada Escritura, que con su j\!lagiste­
rio ayuda ella a leer en sintonía con la Tradición apostólica
y permanente. Esto implica "fomentar el conocimiento· de
los Evangelios" (IA l2b\ también la leelio divina para to­
dos los cristianos (IA 31) Y en general) la pastoral bíblica,
que muestra variados estados de estanGuniento y avance
en nuestra región.
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2) Al celebrar la liturgia (ver IA l2b). lo supone eldocumen­
to, pero la presencia de Jesús en la liturgia no es automá­
ticamente patente a los fieles; requiere colaboración de
quienes en ella intervienen. los cuatro modos seüalaclos
en Saerosanetum CmlcillulJ1 (n. 7) implican tareas precisas
para la renovación litúrgica y la catequesis necesarias en la
Nueva· Evangelización.
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2.1 Jesucristo actúa en los sacramentos, pero si no hay
buena preparación para celebrarlos, la recepción pue­
de ser infructuosa o nula, como ocurre hoy en muchos
matrimonios, confirmaciones y eucaristías.

2.2 Jesucristo se hace presente en quien preside digna­
lnente una celebración, pero un presidente que actúa
en forma itnpropia puede alejar a los asistentes de Je­
sucristo y de su Iglesia.

2.3 Jesucristo habla en la proclamación y predicación ele
su Palabra, cuanclo ellas son fieles al espíritu con que
esta Palabra fue escrita; pero el pecado o incompeten­
cia de los ministros y lectores puecle interponer un
velo a su presencia.

2.4 Jesucristo está en la comunidad celebrante, si es tal y
no un simple público espectador sin conciencia de fe
en el misterio allí presente. Hay tareas pendientes para
la catequesis.

3) Al encaminar hacia los necesitados, donde Jesucristo está
lnisteriosamente presente (lA 12e). Tampoco esta presen­
cia se capta automáticamepte, si .no se percibe un amor
que supera las acciones esporádicas y no se conforma has­
ta atacar las causas de la injusticia (lA 18). Falta mucho para
una catequesis que asuma la Doctrina Social de la Iglesia
para todos.

La Iglesia en A111érica tiene además otros recursos para enca­
minar hacia Jesucristo:

4) La piedad popular (lA 16). Pero no siempre favorece el
encuentro con Jesucristo, por lo cual el Papa, por sugeren-
cia ele los padres sinodales, pide: 413

4.1 Descubrir en sus manifestaciones "los verdaderos va-
lores espirituales, para enriquecerlos con los elemen-
tos de la genuina doctrina católica, a fin de que esta
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religiosidad lleve a un compromiso sincero de conver­
sión y a una experiencia concreta de caridad.

4.2 Orientarla convenientemente para "acrecentar en los
fieles la conciencia de pertenecer a la Iglesia, alimen­
tando su fervor y ofreciendo así una respuesta válida a
los actuales desafíos de la secularización".

4.3 Buscar en las formas religiosas autóctonas, especial­
mente de los indígenas y de los americanos de origen
africano) "indicaciones válidas para una l11ayor
inculturación del Evangelio ll

•

En la piedad popular de América se destaca la devoción mariana.
Ivlaría, especialmente en su advocación de Guadalupe "está ligada
al nacimiento de la Iglesia en la historia de los pueblos de Alnérica"
(lA llb). Esto es coherente con su puesto en el Evangelio, puesto
que también mostró a Jesús a los paganos venidos de Oriente (Mt 2,
11), orientó a los servidores hacia su Hijo (ln 2, 5) e intercedió para
la realización de su primer milagro (ln 2, 11). La Iglesia debe enca­
minar la piedad mariana hacia el encuentro transformador con Je­
sús resucitado y vivo hoy.

La devoción a los santos se ha enriquecido con beatificaciones
y canonizaciones ele fieles santificados en América (lA 15») algunos
de los cuales son nativos. Este rasgo religioso de A111érica necesita
un cultivo apropiado) pues la Iglesia presenta a los santos como
modelos heroicos y como intercesores. Aunque no lo dice el docu­
mento, la catequesis tiene algunas tareas frente a la devoción a los
santos:
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a) Hacer comprensible la santidad destacando ante todo
el peculiar encuentro ele cada santo con Jesucristo, y el
sentido católico de la devoción. Se requiere un len­
guaje asit11ilable por la gente de hoy en las culturas
vivas, ya étnicas y locales, ya en la cultura audiovisual
de·masas, o en la· cultura científico-técnica moderna) o
en la cultura humanista. llamada postmoderna, sin lo
cual el personaje puede pasar a una categoría de mito
o de rareza exótica.

mecleJlín 99 / sepliernlJre (1 999)



_______________U_na_le_ct_ur_a_c_at_eq..:.-u_ét_ic_a_d_e_Ec_c_'e_sl_'a_ir_1A_n_le_Tl__·ca --iD

b) Fundar la devoción históricamente, por ejemplo, con
un uso·competente de la "Posillo super uiJtutibus" del
proceso de beatificación, evitando la simple repetición
de anécdotas a veces muy secundarias o propias de la
mentalidad de otras épocas, y enf~ltizando el lugar propio
elel personaje en la historia de la salvación.

c) Estimular el uso de nombres de los santos en la cate­
quesis prebautismal, para que al ingresar a la Iglesia
cada varón o mujer tenga un patrono onomástico a
quien conocer, invocar y celebrar.

5) La presencia de la Iglesia en la educación primaria, secun­
claria y universitaria, que "ofrece la posibilidad de una ac­
ción evangelizadora de alcance muy amplio, siempre que
vaya acompailada por una decidida voluntad· de impartir
una educación verdaderamente cristiana" (LA 18a).

La conversión inicia el camino de la
espirituaIidad

El llamado de Jesús a la conversión debe "seguir resonando en
los oídos de los Obispos, presbíteros, diáconos, personas consagra­
das y fieles laicos de toda América" (LA 26a). "Superar la división
entre fe y vida es indispensable para que se pueda hablar seriamen­
te de conversión. En efecto, cuando existe esta división, el cristia­
nismo es sólo nominal" OA 26b).

Al explicar Juan Pablo II las consecuencias de la conversión,
acoge una propuesta de los obispos de Alnérica y por primera vez
enseíla lo que es la espiritualidac[l , sin mencionar antecedente al­
guno en la doctrina pontifkia. Es una novedad en el magisterio
pontificio esta presentación ele la espiritualidad e1el común de los
fieles como forma normaLdel crecimiento en la fe. Deriva de la
vocación universal a lasantidacl proclamada por el Concilio (LG V)
Y reiterada enChristifidele,'; Laid (n. 16s), donde se explica la meta
y sus demandas, pero no el camino. La insistencia de Ecclesia in
Arnerica en su ensei'ianza espiritual sencilla merece retener las ci­
tas.

rneclellín D9 / septiernlxe (1999)
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Comienza por una definición: "Espiritualidad es un estilo o
forma de vivir según las exigencias cristianas, la cual es 'la vida en
Cristo' y 'en el Espíritu', que se acepta por la fe, se expresa por el
mnor y, en esperanza, es conducida a la vida dentro de la COll1uni­
dad eclesial". Luego se explica: "Es la meta a la que conduce la
conversión". Y se entra en pormenores: "Entre los elelnentos de
espiritualidad que todo cristiano tiene que hacer suyos sobresale la
oración. Ésta lo conducirá poco a poco a adquirir una mirada
contemplativa de la realidad, que le pennitirá reconocer a Dios
siempre y en todas las cosas; contelnplarlo en todas las personas;
buscar su voluntad en los acontecimientos" (lA 29a). Son preciosas
orientaciones para mejorar la calidad de la oración. "Esta vida inten­
sa de oración debe adaptarse a la capacidad y condición de cada
cristiano, de Inodo que en las diversas situaciones de su vida pueda
volver sien1pre a la fuente de su encuentro con Jesucristo para
beber el único Espíritu (lCo 12, 13). En este sentido, la dimensión
contemplativa no es un privilegio de unos cuantos en la Iglesia; al
contrario, en las parroquias, en las c0111unidades y en los movi­
mientos se ha de promovet" una espiritualidad abierta y orientada a
la contelnplación de las verdades fundamentales ele la fe: los Iniste­
rios de la Trinidad, ele la Encarnación del Verbo, ele la Redención ele
los hombres, y las otras graneles obras salvíficas ele Dios" (lA 29b).
La pro1110ción de la espiritualidad aparece inherente a la catequesis.

Aparece el lenguaje clásico ele la teología espiritual: "En ese
camino de conversión y búsqueda de la santidad deben fOlnentarse
los· Inedias ascéticos que existieron siempre en la práctica de la
Iglesia, y que alcanzan la cima en el sacramento del perdón, recibi-
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J Ver LASA1\'1'A, P., Diccionario de Teología y h5piritllalidad de]lIan Pablo JI.
Prólogo y colaboración de José A. rVIartínez Puche, O.P. Ivladrid, Edibesa,
1996, 1268p. Hizo breves consideraciones sobre los efectos de la inhabitación
del Espíritu Santo en la comunión del hombre con Dios y con los demás
(Audiencia General, 22.8.1990), maniHestacla como espíritu de oración
(según Gal 4, 6; Rm 8, 15s) (Audiencia general 17.4.1991), donde la luz y
gracía derramada en el justo lo lleva una manera de vivir según el Espíritu
(según Rm 8, 9). (Audiencia GeneraI20.3.199U, haciéndolo fuerte en hi fe
y en el testimonio (Hom.i/ía al clausurar el jubileo en Polonia, 10.6. 1979),
dando como fruto más hermoso la santidad manifestada en el amor (según
1 Ca 13, 13) (Homilía en la beatificación del Hermano Juan Bernardo
Rousseau, r.s.e. en Antananarive, IvIadagascar, 30.4.1989).
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do y celebrado con las debidas disposiciones" (IA 32a). Se reiteran
las componentes catequísticas: "La espiritualidad cristiana se ali­
menta de una vida sacramental asidua, por serIos sacramentos raíz
y fuente inagotable de la gracia de Dios, necesaria para sostener al
creyente en su peregrinación terrena. Esta vida ha de estar integra­
da con los valores de su piedad popular, los cuales a su vez se
verán enriquecidos por la práctica sacramental y libres del peligro
de degenerar en mera rutina" (lA 29d). "El Bautismo es 'la puerta de
la vida espiritual: pues por él nos hacemos miembros de Cristo y
del cuerpo de la 19lesia"2(IA 34a).

La educación de la fe ha de desarrollar en la mayoría una
espiritualidad laical: "la seculariclacl es la nota característica y pro­
pia del laico y de su espiritualidad que lo lleva a actuar en la vida
familiar, social, laboral, cultural y política, a cuya· evangelización es
llamado. En un·· continente en el que aparecen la emulación y la
propensión a agredir, la inmoderación en el consumo yla corrup­
ción, los laicos están llamados a encarnar valores profundamente
evangélicos con10 la misericordia, el perdón, la honradez, la trans­
parencia de corazón y la paciencia en las condiciones difíciles. Se
espera de los laicos una gran fuerza creativa en gestos y obras que
expresen una vida coherente con el Evangelio" (IA 44b).

la espiritualidad cristiana es encarnada y social: "la espirituali­
dad no se contrapone a la dimensión social del compromiso cristia­
no. Al contrario, el creyente, a través de un camino ele oración, se
hace más consciente de las exigencias del Evangelio y de sus obli­
gaciones con los hermanos, alcanzando la fuerza de la gracia indis­
pensable para perseverar en el bien" (lA 29cl). El vuelco hacia Dios
implica un cambio ele actitucl social. "Convertirse al Evangelio para
el pueblo cristiano que vive en Alnérica, significa revisar todos los
ambientes y dimensiones de su vida, especiahnente todo lo que
pertenece al orclen social y a la obtención del bien comun... Hay
que fomentar en la comunidad la solicitud por la obligación de
participar en la acción política segun el Evangelio ... tener presente 417
que la actividad en el ámbito político forma parte de la vocación y

2 Concilio ecuménico de Florencia, Bula de unión Eul!fafe Deo, 22.11.1439,
DS 3051.
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acción de los fieles laicos" (lA 27b). Hay una cautela: "distinguir
claramente entre las acciones que los fieles, aislada o asociaelamente,
llevan a cabo a título personal, COll10 ciudadanos, de acuerdo con
su conciencia cristiana, y las acciones que realizan en nombre de la
Iglesia, en c0111unión con sus pastores" (LA 27c). La meta es u11ir
política y santidad, con la l11ediación de la Doctrina Social de la
Iglesia (LA 44c).

El camino hacia la comunión

Para llevar hacia Jesús integrando en la Iglesia se da el funda­
mento, que la catequesis ha ele transmitir: "Ante un 111undo roto y
deseoso de unidad es necesario proclamar con gozo y fe firme que
Dios es comunión, Padre, Hijo y Espíritu. Santo, unidad en la distin­
ción, el cual llama a toelos los hOl11bres a que participen ele la
misma comunión trinitaria. Es necesario proclamar que esta C0111U­
nión es el proyecto magnífico de Dios Padre; que Jesucristo, que se
ha hecho hombre, es el punto central de la 111isma comunión, y que
el Espíritu Santo trabaja constantemente para crear la comunión y
restaurarla cuando se hubiera roto. Es necesario proclamar que la
Iglesia es signo e instrLl111ento de la c0111unión querida por Dios,
iniciada en el tiempo y dirigida a su perfección en la plenitud del
Reino" (lA 33).

418
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Se describe la catequesis fal11iliar como iniciación a la C0111U­
nión eclesial (lA 46a) y se urge una espiritualidad familiar (lA 46b),
Los principios se proclaman en forma hermosamente descriptiva:
"para que la fa11úlia cristiana sea verdaderamente 'Iglesia domésti­
ca', está llamada a ser el ámbito en que los padres transmiten la fe,
pues ellos 'deben ser para sus hijos los primeros predicadores de la
fe, mediante la palabra y el eje111plo'(LG 11). En la familia tampoco
puede faltar la práctica de la oración en la que se encuentren uni­
dos tanto los cónyuges entre sí, con10 con sus hijos. A este respecto,
se han de fomentar mOlnentos de vida espiritual en común: la par­
ticipación en la Eucaristía los días festivos, la práctica del sacramen­
to de la reconciliación, la oración cotidiana en fal11ilia y obras con­
cretas de caridad. Así se consolidará la fidelidad en el matrimonio y
la unidad de la familia. En un ambiente familiar con estas caracterís­
ticas no será difícil que los hijos sepan descubrir su vocación al
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servicio de la comunidad y de la Iglesia y que aprendan, especial­
mente con el ejemplo de. sus padres, que la vida familiar es un
camino para realizar la vocación universal a la santidad" (JA 46c; cf.
76a).

Se declaran los. sacramentos de iniciación como "una excelen­
te oportunidad para una buena evangelización y catequesis, cuan­
do su preparación se hace por agentes dotados de fe y competen­
cia"; aunque "son muchos los que los reciben sin la suficiente for­
mación" (JA 34). También tienen valor catequético otras formas de
acompaüamiento que ayudan al crecimiento en el encuentro con
Cristo y en el conocimiento del Evangelio, como la pastoral juvenil
(JA 47a), y las que se dan mediante la familia, las escuelas católicas
y universidades, la vida comunitaria de la parroquia, los grupos y
movimientos vinculados al mundo del trabajo o al ambiente rural
que han de mejorar su calidad comunicativa de la fe y su llegada a
los sectores más pobres (JA 47c) llamando a la valentía ante los
compromisos para toda la vida, "como es el caso del sacerdocio, de
la vida consagrada y del matrünonio cristiano" (JA 47d).

Aunque "la Eucaristía es el lugar privilegiado para el encuen­
tro con Cristo vivo" (JA 35b), no tocios los católicos están educados
para considerar la Eucaristía con10 el centro de su vida cristiana y
un distintivo de la identidad católica (lA 35b). La catequesis eucarística
debe llevar a la caridad (JA 35c)'

El afán de comunión conduce a apoyar lo que las conferencias
generales del episcopado latinoamericano llaman comunidades
eclesiales de base (lA 41b) que responden bien a los problemas
originados por el éxodo del campo a la ciudad (lA 21). Las vocacio­
nes consagradas surgen en comunidades de fe, que se deben pro­
mover "en la t~1l11ilia, en la lXlrroquia l en las escuelas católicas y en
otras organizaciones de la Iglesia", donde hay que -estimular tales
vocaciones tnediante la invitación personal y principalmente por el
testimonio de una vida de fidelidad, alegría, entusiasmo y santidad" 419
(lA 40a).

Abundan laicos cooperando en la construcción de la comuni­
dad eclesial como delegados de la Palabra, catequistas l visitadores
de enfermos o de encarcelados, animaelores ele grupos, etc. Los
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padres sinodales han manifestado el deseo de que la Iglesia reco­
nozca algunas de estas tareas como ministerios laicales, fl.ll1dados
en los sacramentos del Bautisll10 y la Confirmación, dejando a salvo
el carácter específico de los ministerios propios del sacramento del
Orden". Estas tareas de nivel ministerial "no deben conferirse sino a
personas, varones y mujeres, que hayan adquirido la formación
exigida, según criterios determinados: una cierta permanencia, una
real disponibilidad con respecto a un detenninado grupo de perso­
nas, la obligación de dar cuenta a su propio Pastor" (lA 44e). El
Directorio General para la Catequesis ha sugerido dar este rango a
ciertos catequistas en condiciones precisas (DGC 231 b).

En .A1nérica "hay que alegrarse por la reciente implantación de
Iglesias orientales junto a las latinas, establecidas allí clesde el prin­
cipio, porque ele este lnodo pueele manifestarse lnejor la catolicidad
ele la Iglesia del Seüor" (lA 17). Por tanto, conviene "que la clteque­
sis y la formación teológica para los laicos y seminaristas de la
Iglesia latina incluyan el conocll11iento de la tradición viva e1el Oriente
cristiano" (lA 38). En cada diócesis es necesario que los fieles co­
nozcan y compartan con las c0111unidaeles católicas de rito oriental
allí presentes.
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"La presencia de otras confesiones cristianas en grado mayor o
menor en diferentes paltes de .A1nérica hace especialmente urgente
el compromiso ecuménico, para buscar la unidad entre todos los
creyentes en Cristo" (lA 14). Esto trae consecuencias para la cate­
quesis: dar a conocer las Iglesias cristianas presentes en la localidad
y en el país con sus semejanzas y diferencias respecto de la Iglesia
Católica; realizar algunas actividades conjuntas de eCl1menismo so­
cial y espiritual, y "distinguir con claridad las comunidades cristia­
nas, con las cuales es posible establecer relaciones inspiradas en el
espíritu del ecumenismo, de las sectas, cultos y otros movimientos
psel1elorreligiosos" (lA 49). Interesa a la catequesis una importante
definición: "la palabra 'proselitislno' tiene un sentido negativo cuando
refleja un modo de ganar adeptos no respetuoso de la libeltad ele
aquellos a quienes se dirige una determinada propaganda religiosa.
La Iglesia católica en .A1nérica censura el proselitismo de las sectas
y, por esta lnisma razón, en su acción evangelizadora excluye el
recurso a selnejantes lnétodos" (lA 73a). Al estucHar seriamente por
qué muchos· católicos abandonan la Iglesia, la catequesis debe co-
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laborar en el esfuerzo de dar "una atención religiosa más
personalizada", ofrecer "estructuras de comunión y lnisión" , usar
"las posibilidades evan-gelizadoras que ofrece una religiosidad po­
pular purificada" (lA 73c) y favorecer el "contacto con Cristo me­
diante el anuncio kerigmático gozoso y transformante" (IA 73d).
Corresponde a la catequesis permanente ayudar a "que los fieles
pasen de una fe rutinaria, quizá mantenida sólo por el ambiente, a
una fe consciente vivida personaltnente" (lA 73d), para lo cual se
esperan iniciativas originales.

Aunque no se pueda llegar a la comunión con las religiones
no cristianas, se debe promover el respeto y la comprensión mutua
por Inedia de la catequesis, dando un lugar privilegiado a las comu­
nidades judías, con las cuales c01npartin10s parte· impoltantede la
Sagrada Escritura (IA 50). Hay que "subrayar los elementos de ver­
dad dondequiera que puedan encontrarse, pero a la vez testiflcar
fuertemente la novedad de la revelación de Cristo, custodiada en su
integridad por la Iglesia" y "aumentar el mutuo respeto y las buenas
relaciones con las religiones nativas alnericanas" OA 51).

El camino hacia la misión

"El encuentro con el Seí10r produce una profunda transforma­
ción de quienes no se cierran a Él. El primer impulso que surge de
esta transformación es comunicar a los demás la riqueza adquirida
en la experiencia de este encuentro" (lA 68). Una consecuencia de
la espiritualidad es el afán apostólico. "Los fieles laicos, precisamen­
te por ser miembros de la Iglesia, tienen la vocación y lnisión de ser
anunciadores del Evangelio" (ChL 33, cito IA 66). De la adhesión al
Seí10r surgen como consecuencias el afán apostólico y el servicio
solidario, que son diferentes pero relacionados por la caridad que los
anima. "Seguirle es vivir como Él vivió, aceptar su lnensaje, asumir
sus criterios, abrazar su suerte, p:l1ticipar su propósito que es el plan
del Padre: invitar a todos a la comunión trinitaria y a la comunión con
los hel111anos en una sociedad justa y solidaria" OA 68c).

El impulso misionero lleva a profundizar la relación con el
Seí10r mediante la catequesis, descrita bellamente por los Padres
sinodales: "la catequesis es un proceso de formación en la fe, la
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esperanza y la caridad que informa la lnente y toca el corazón,
llevando a la persona a abrazar a Cristo de modo pleno y completo.
Introduce más plenamente al creyente en la experiencia de la vida
cristiana que incluye la celebración litúrgica del misterio de la re~

clención y el servicio cristiano a los otros" (lA 69a). En consecuen~

cia, teniendo como referencias el Catecismo de la Iglesia Católica y
el Directorio General para la Catequesis, se pide "que ambos docu~

mentas se utilicen en la preparación y revisión de todos los progra...,
mas parroquiales y diocesanos para la catequesis, teniendo ante los
ojos que la situación religiosa de los jóvenes y de los adultos re­
quiere una catequesis más kerigmática y más orgánica en su pre­
sentación ele los contenidos ele la fe" (lA 69b). El carácter kerigmático
alude ciertamente al hecho ele favorecer el encuentro personal con
Jesucristo con toelas sus exigencias evangélicas, lo cual parece faltar
en muchos procesos de catequesis sin efecto duradero. Requisito
indispensable ele una catequesis de calidad es el catequista de cali~

dad, lo cual está e1icho en forma de felicitación a quienes lo son: "Su
fe y su testimonio de vida son partes integrantes ele la· catequesis"
(lA 69c). El breve párrafo dedicado expresamente a la impOltancia
ele la catequesis piele a los obispos "ofrecer a los catequistas una
adecuada formación para que puedan desarrollar esta tarea tan in~

dispensable en la vida de la Iglesia" (lA 69c), e insiste en cuanto al
contenido, además de lo ya dicho sobre su carácter orgánico, en
que "el crecimiento en la comprensión de la fe y su manifestación
práctica en la vida social están en íntima relación. Conviene que las
fuerzas que se gastan· en nutrir el encuentro con Cristo, redunden
en promover el bien C0111Ún en una sociedad justa" (lA 69d).

En la IÚlea ele la Conferencia ele Santo DOl11Íngo, que explicó
ampliamente el tema, Ecclesia in Anzerica reafll111a que "la nueva evan­
gelización pide un esfuerzo lúcido, serio y ordenado para evangelizar
la cultura", para lo cual previamente hay que inculturar la fe, talcomo
Jesús comenzó por encamarse y después divinizó la vida (lA 70).
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La evangelización de la cultura lleva a preocuparse por la edu­
cación, que para cristianos incluye la educación de la fe. "El mundo
de la educación es un campo privilegiado para promover la
inculturación del Evangelio", con una condición: "Los contenidos
elel proyecto educativo deben hacer referencia constante a Jesucris­
to y a su mensaje, tal C01110 lo presenta la Iglesia en su enseflanza
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dogmática y moral". Esto compromete a las escuelas católicas de
todo nivel y a las universidades católicas. (I1\ 71a). "En el proyecto
global de la nueva evangelización, el campo de la educación ocupa
un lugar privilegiado. Por ello, ha de alentarse la actividad de todos
los docentes católicos, incluso de los que. ensei1an en escuelas no
confesionales" (lA 71c). Todo educador católico es apóstol al cola­
borar con criterios y contenidos cristianos en la "formación integral
de la persona humana", por lo cual el Papa con los Padres sinodales
animan "para que perseveren en su misión de tanta importancia".
La educación católica debe llegar "a todos los sectores de la socie­
dad sin distinciones ni exclusivismos. Es indispensable que se reali­
cen .todos los esfuerzos posibles para que las escuelas católicas, a
pesar de las dificultades económicas, continúen impartiendo la edu­
cación católica a los pobres y a los marginados en la sociedad.
Nunca será posible liberar a los indigentes de su pobreza si antes
no se los libera ele la miseria debiela a la carencia de una educación
digna" (IA 71b). Los profesores de religión en cuanto ministros de
la Palabra en la escuela (DGC 73) tienen una misión muy particular
para hacer efectivas estas orientaciones.

Interesan a la catequesis los medios de comunicación social,
cuyo lenguaje es preciso conocer para inculturar el Evangelio (lA

72a). La catequesis puede colaborar en varias de las iniciativas pro­
puestas al respecto: "la formación de agentes pastorales para este
campo; el fomento de centros de producción cualificada" en los
cuales no siempre están presentes los criterios catequéticos; "el uso
prudente y acertado ele satélites y de nuevas tecnologías; la forma­
ción de los fieles para que sean destinatarios críticos" lo cual pueele
iniciarse desde la nit1ez, a lo cual se agregan criterios administrati­
vos. "Por otra parte, las publicaciones católicas merecen ser sosteni­
das y necesitan alcanzar un deseado desarrollo cualitativo" (lA 72b),
La calidad de la comunicación de la fe en todos los medios elebe ser
uno ele los objetivos en la formación común de los catequistas, que
en una etapa posterior se pueden especializar.

La catequesis debe orientar a los católicos c1eAmérica, desde
su conversión a Jesucristo, a cumplir la misión hacia los creyentes
rutinarios, hacia las etnias indígenas aún no cristianizadas, hacia los
inmigrantes asiáticos que traen otras religiones y más allá de las
fronteras continentales (lA 74),
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Acerca de los destinatarios de la Nueva Evangelización, se
puntualiza que por haber descuidado la atención a los dirigentes de
la sociedad y su formación en la Doctrina Social de la Iglesia se ha
acentuado su alejamiento de la Iglesia, el secularisn10, la marginación
de los pobres y la corrupción (IA 67c).

Hacia una solidaridad madura

La conversión a Jesucristo "mueve a la solidaridad, porque nos
hace conscientes de que lo que hacemos a los demás, especialmen­
te a los más necesitados, se lo hacemos a Cristo" (IA 26b). Aunque
Juan Pablo II no ha publicado ninguna encíclica social desde
CentesinlUS arlnus de 1991, i:,celesia ülAmerica es uno de los docu­
mentos recientes que contiene enseüanzas precisas frente a proble­
mas sociales de nuestra región. Declara que la doctrina social de la
Iglesia "se apoya en las tres piedras angulares f1.1l1damentales de la
dignidad humana, la solidaridad y la subsidiariedad" (IA 55). Por
tratarse de una cuestión doctrinal, compromete el contenido y la
orientación práctica de la catequesis.
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la solidaridad implica el compromiso con los derechos huma­
nos (IA 19a). Esto trae consecuencias para la educación permanen­
te de la fe para que los laicos renueven la sociedacl (IA 19b). Es
aporte valioso a la catequesis la fundamentación bíblica y cristológica
la defensa de la libeltad y de los derechos humanos: "El fundamen­
to sobre el que se basan todos los derechos humanos es la dignidad
de la persona. En efecto, la mayor obra divina, el hombre, es ima­
gen y semejanza de Dios. Jesús asumió nuestra naturaleza menos el
pecado; prOlnovió y defendió la dignidad de toda persona humana
sin excepción alguna; murió por la libertad de todos. El Evangelio
nos 111uestra cón10 Jesucristo subrayó la centralidad de la persona
humana en el orden natural (d. lc 12, 22-29), en el orden social y
en el orden religioso, incluso respecto ele la ley (d. lvlc 2, 27);
defendiendo el hombre y también la mujer (cf. Jn 8, 11) Y los niüos
(cf. lvIt 19, 13-15), que en su tiempo y en su cultura ocupaban un
lugar secundario en la sociedad. De la dignidad del hombre en cuan­
to hijo de Dios nacen los derechos humanos y las obligaciones. Por
esta razón, "tocio atropello a la dignidad del hombre es atropello al
mismo Dios, de quien es imagen" (DP 306). Esta dignidad es común
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a todos los hombres sin excepción, ya que todos han sido creados a
imagen de Dios(cf. Gn 1, 26). la respuesta de Jesús a la pregunta:
'Quién es mi prójimo?' (lc 10, 29) exige de cada uno una actitud de
respeto por la dignidad del otro y de cuidado solícito hacia él, aun­
que se trate de un extranjero o un enemigo (cf. lc 10, 30-37)" (lA. 57).

Hay un principio general: "Es de gran importancia que la Igle­
sia en toda América sea signo vivo de una comunión reconciliada y
un llamado permanente a la solidaridad, un testimonio siempre
presente en nuestros diversos sistemas políticos, económicos y so­
ciales" (lA 32d).

En lo referente a sistemas políticos, el Papa apoya el proceso de
democratización en marcha en Alnérica, que pennite esperar más
justicia social. "Para eso es necesario que la Iglesia preste mayor
atención a la formación ele la conciencia, prepare dirigentes sociales
para la vida pública en todos los niveles, promueva la educación
ética, la observancia de la ley y de los derechos humanos y emplee
un mayor esfuerzo en la formación ética de la clase política" (lA 56).

Es original la ampliación y aplicación de la doctrina bíblica de
los pecados que claman al cielo. (Gn 4, 10; Ex 3, 7; St 5, 4), clásica
en la catequesis, que delatan una falta de evangelización: "Entre
estos pecados se deben recordar,· el comercio ele drogas, el lavado
de las ganancias ilícitas, la corrupción en cualquier ambiente, el
terror de la violencia, el armamentismo, la discriminación racial, las
desigualdades entre los grupos sociales, la irrazonable destrucción
de la naturaleza. Estos pecados manifiestan una profunda crisis de­
bido a la pérdida del sentido de Dios y a la ausencia de los princi­
pios morales que deben regir la vida de todo hombre. Sin una
referencia moral se cae en un afán ilÍ1nitado de riqueza y de poder,
que ofusca toda visión evangélica de la realidad social" (lA 56).

Sobre esos "pecados sociales que claman al cielo" hay orienta-
ciones precisas para la catequesis: 425

"El comercio y el consumo de drogas" es "uno de los desafíos
más apremiantes a los que deben enfrentarse muchas naciones del
mundo", que "contribuye a los crímenes y a la violencia, a la des­
trucción de la vida familiar, a la destrucción física y emocional ele
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muchos individuos y comunidades, sobre todo entre los jóvenes.
Corroe la dünensión ética del trabajo y contribuye a aumentar el
núlnero de personas en las cárceles, en una palabra, a la degrada­
ción de la persona en cuanto creada a imagen de Dios" (IA 24). La
catequesis ha de acompal1ar a los obispos en denunciar "con valen­
tía y con fuerza el hedonismo, ellnaterialisn10 y los estilos de vida
que llevan fácilmente a la droga" (lA 61a) y "alentar también la
acción de quienes se esfuerzan en sacar de la droga a los que la
usan, dedicando una atención pastoral a las víctimas de la
toxicodepenclencia. Tiene una importancia fundamental ofrecer el
verdadero Sentido de la vida' a las nuevas generaciones, que por
carencia del misn10 acaban por caer frecuentemente en la espiral
perversa de los estupefacientes. Este trabajo de recuperación y re­
habilitación puede ser también una verdadera y propia tarea de
evangelización" (IA 61b).

"La corrupción", que "afecta a las personas, a las estructuras
públicas y privadas de poder y a las clases dirigentes... bvorece la
impunidad y el enriquecimiento Ilícito. La falta de confianza con
respecto a las instituciones políticas, sobre todo en la administra­
ción de justicia y en la inversión pública, no siempre clara, igual y
eficaz para todos" tiene consecuencias nefastas que "recaen princi­
palmente sobre los más pobres y desvalidos", que son "los prime­
ros en sufrir los retrasos, la ineficiencia, la ausencia de una defensa
adecuada y las carencias estructurales". Requiere "colaboración ge­
nerosa de todos los ciudadanos, sostenidos por una fuerte concien­
cia n10ral" (lA 23). "La Iglesia puede contribuir eficazmente a erra­
clicar este mal de la sociedad civil con una mayor presencia de
cristianos laicos cualificados que, por su origen familiar, escolar y
parroquial, pron1uevan la práctica de valores como la verdad, la
honradez, la laboriosidad y el servicio al bien común" (lA 60).
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Acerca de la violencia, se denuncia la "cultura de la muerte"
que margina y elünina a los débiles, tales como las víctimas del
abolto provocado, de la eutanasia y de la pena ele muerte, y com­
promete a la comunidad eclesial a "defender la cultura de la vida",
mediante "una activa promoción de las adopciones y una constante
asistencia a las 111ujeres con problemas por su embarazo, tanto an­
tes como después del nacimiento del hijo", dando "además una
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especial atención pastoral a las mujeres que han padecido o procu­
rado activamente el aborto" (lA 63b).

El Papa muestra su "vivo aprecio" a quienes "están compro­
tnetidos a defender con los medios legales la vida ya proteger al no
nacido, al enfermo incurable y a los discapacitados" (lA 63c). Ex­
horta él respetar a los ancianos, promover sus derechos, asegurar en
lo posible su bienestar físico y espiritual, protegerlos "contra la ten­
tación del suicidio asistido y de la eutanasia" (lA 63d). Hace un
expreso llamado "a los que se dedican a la ensei1anza, para que
hagan todo lo posible por defender las vidas que corren más peli­
gro, actuando con una conciencia rectamente formada según la
doctrina católica" (IA 63e).

Pide el Papa a las Iglesias particulares de A111érica alzar· una
voz profética que denuncie tanto el armamentismo como el comer­
cio ele armas (lA 62), a la cual debe acompaílar una catequesis bien
documentada y expresiva.

la Iglesia "denuncia la discriminación, el abuso·· sexual· y la
prepotencia masculina conlO acciones contrarias al plan de Dios"
(IA 45b) Ycompromete a que "la sociedad en A1nérica ayude más a
la vida familiar fundada en el matrimonio, proteja más la materni­
dad y respete más la dignidad de todas lasmujeres"(IA 45c). El
Papa respalda el llamado de atención de los padres sinodales hacia
"la condición dolorosa de muchos niflos en toda América, privados
de la dignidad y la inocencia e incluso de la vida. Esta condición
incluye la violencia, la pobreza, la carencia de casa, la falta de· un
adecuado cuidado de sanidad y educación, los daflos de las drogas
y el alcohol y otros estados de abandono y abuso", con "mención
especial de la problemática del abuso sexual de .los niflos y de la
prostitución infantil" (lA 48b). Pide "erradicar todo intento de
marginación contra las poblaciones indígenas... respetar sus tierras
y los pactos contraidos... atender a sus legítimas necesidades socia­
les, sanitarias y culturales... recordar la necesidad de reconciliación
entre los pueblos indígenas y las sociedades en que viven" (lA 64a).
Respecto de. los americanos de origen africano, pide "promover
programas concretos, en los que no debe faltar la oración en co­
mún, los cuales favorezcan la comprensión y reconciliación entre
pueblos diversos, tendiendo puentes ele amor cristiano, ele paz y ele
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justicia entre todos los hOll1bres" (lA 64b). "Para lograr estos objeti­
vos es indispensable formar agentes pastorales competentes) capa­
ces de usar n1étodos ya inculturados legítimamente en la catequesis
y en la liturgia" (lA 64c). Ante la frecuencia actual de las migracio­
nes) "hay que estar atentos a los derechos de los emigrantes y de
sus familias) y al respeto de su dignidad humana) también en el
caso de inmigraciones no legales" (lA 65b). "Con respecto a los
inmigrantes) es necesaria una actitud hospitalaria y acogedora, que
los aliente a integrarse en la vida eclesial) salvaguardando siempre
su libeltad y su peculiar identidad cultural", manteniendo "constan­
te solicitud de que no bIte una eficaz evangelización a los que han
llegado recientemente y no conocen todavía· a Cristo" (lA 65c).

"El Creador confía al hOll1bre, coronación de toda la obra de la
creación, el cuidado de la tierra" (ver Gn 2) 15). De aquí surgen
obligaciones muy concretas para cada persona relativas a la ecología.
"Es necesaria la colaboración de todos los hombres de buena vo­
luntad con las instancias legislativas y de gobierno para conseguir
una protección eficaz del medio ambiente, considerado como don
de Dios" (lA 25).
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A propósito de la falta de sentido moral en "instancias públi­
cas" que "se despreocupan de la situación social) denuncia que "en
muchos países americanos impera un sistema conocido como
neoliberalisn10; sistema que· haciendo referencia a una concepción
econon1Ícista del hombre, considera las ganancias y las leyes del
mercado como parámetros absolutos en detrimento de la dignidad
y del respeto de las personas y los pueblos. Dicho sistema se ha
convertido, a veces, en una justificación ideológica de algunas acti­
tudes y modos de obrar en el campo social y político) que causan la
marginación de los más débiles. De hecho, los pobres son cada vez
más numerosos, víctimas de determinadas políticas y de estructuras
frecuentell1ente injustas" (lA 56b). Se debe evitar que la glabalización
econón1Íca se rija i'por las 111eraS leyes del mercado aplicadas según
la conveniencia ·de los poderosos" porque lleva a "la atribución de
un valor absoluto a la economía, el desempleo, la disminución y el
deterioro de ciertos servicios públicos, la destrucción del ambiente
y de la naturaleza) el aumento de las diferencias entre ricos y po­
bres) y la competencia injusta que coloca a las naciones pobres en
una situación de inferioridad cada vez más acentuada" (lA 20). Los
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pobres "han de ser capacitados para protegerse en.una economía
globalizaela" (IA· 55). Esta descripción agrega precisiones a la de la
Conferencia de Santo Domingo (DSD 199c).

El documento enfrenta la solidaridad en la perspectiva del
actual proceso de globalización (IA 55), donde incluye la globalización
ele las comunicaciones que debería favorecer la unidad de los pue­
blos y realizar mejor el servicio a la familia humana (IA 20), además
de preselvar los valores de las culturas locales (IA 55b) para "man­
tener viva la adhesión a los valores del Evangelio" (IA 20).

"Partiendo del Evangelio se ha de promover una cultura de la
solidaridad que incentive oportunas iniciativas de ayuda a los po­
bres y a los marginados, de modo especial a los refugiados, los
cuales se ven forzados a dejar sus pueblos y tierras· para huir de la
violencia. La Iglesia en América ha de alentar también a los organis­
n10S internacionales del Continente con el fin de establecer un or­
den económico en el que no domine sólo el criterio del lucro, sino
también el de la búsqueda del bien común nacional e internacional,
la distribución equitativa de los bienes y la promoción integral ele
los pueblos" (lA 52).

Aquí el documento toca muy de paso un problema todavía no
resuelto en el magisterio eclesial. La catequesis de la solidaridad
debe "partir del Evangelio". Esto es muy importante para conectar­
se a la piedad popular, lo cual no ha ocurrido todavía con la doctri­
na social de la Iglesia.. Ésta· suele usar el lenguaje de las encíclicas,
cuyo destinatario habitual son las autoridades políticas,. económicas
y académicas, por lo cual su tono es más filosófico y científico que
religioso. La Biblia contiene un tesoro de enseñanzas sociales pro­
puestas con vigor profético en el habla de los sencillos. El Evange­
lio social debe expresarse en lenguaje bíblico, cristocéntrico, mariano
y en el habla actuaC si ha de instaurar en el pueblo cristiano la
"cultura de la solidaridad. Juan Pablo II valora el puente que son los
lninistros de la Palabra al hacer llegar el magisterio social a los fieles:
"Hay que reconocer el papel que realizan, en esta línea, los teólogos,
los catequistas y los profesores de religión que, exponiendo la doctri­
na ele la Iglesia con Fidelidad al Magisterio, cooperan directamente en
la recta formación de la conciencia de los fieles" (IA 53).
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El documento pide que "los agentes de evangelización (obis­
POSl sacerdotes, profesoresl animadores pastoralesl etc.) asimilen
este tesoro que es la cloctrina social de la Iglesial el iluminaelos por
ella, se hagan capaces ele leer la realidad actual y ele buscar vías
para la acción. A este respecto, hay que fomentar la formación ele
fieles laicos capaces ele trabajar, en nombre ele la fe en Cristo, para
la transformación clelas realiclacles terrenas" (IA 54). En cambio, el
Directorio General para la Catequesis piele que no sólo algunos
sino toelo cristiano sea formado para una lectura de la realiclad
elesde su fe para actuaren ella según el Evangelio: "El discípulo de
Jesucristo, en efecto, participa desde dentro de 'los gozos y espe­
ranzas, de las tristezas y angustias de los hombres de nuestro tiem­
po' (GS 1), mira la historia humana y participa en ella, no sólo con
la razón sino con la fe" (DGC 16). Esta contell1plación es un prül1er
paso para la acciónl conforme a Sollicitudo Reí Socialis (n. 13b; 41).
"Es importante, por eso, que la catequesis sepa iniciar a los
catecúmenos y a los catequizandos en una lectura teológica de los
problemas modernos" (DGC 16). Caela cristiano debe quedar capa­
citado para dejarse interpelar por Jesucristo al mirar su entorno y
actuar animaclo ele un espíritu ele justicia y carielad. La· doctrina
social ele la Iglesia le dará una visión más amplia de los problemas,
de sus causas y de sus responsabilidades en el mundo.

Ante el con1plejo problema de la deuda externa que afecta a
111uchas naciones americanas"(IA 22) el Papa ha tomado iniciativas
repetielas ante los organismos internacionales, pidiendo además "un
análisis crítico del orden económico mundial, en sus aspectos posi­
tivos y negativos, ele modo que se corrija el orclen actual, y propon­
gan un sistema y mecanismos capaces ele promover el desarrollo
integral y solidario de las personas y de los pueblos" (lA 59).
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